I. Teorías sobre libertad y determinismo
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En el pensamiento teológico cristiano, hay dos corrientes antagónicas respecto a la relación entre libertad humana y determinismo. Según Lutero, “La voluntad humana colocada entre Dios y Satán es semejante a una bestia de carga. Cuando es Dios el que la cabalga, ella va allí donde Dios quiere que vaya. Cuando Satán la monta, ella va donde Satán quiere que vaya. No es libre de elegir uno u otro de esos dos jinetes; pero ambos se combaten para apoderarse de ella y poseerla.” Y agrega: “Lo que hacemos se efectúa  no en virtud de nuestro libre arbitrio, sino como efecto de una pura necesidad.” Y refutando al gran humanista Erasmo de Rótterdam, que se esfuerza por conciliar el libre arbitrio con la creencia en un Dios todo poderoso y omnisciente, Lutero pregunta: ... “si el hombre posee, acaso, un libre arbitrio con respecto a Dios, de tal manera que éste obedezca y haga lo que el hombre quiere, o si, por el contrario, no es Dios quien posee un libre arbitrio en relación con el hombre, de tal manera que él quiere y hace lo que Dios quiere, y no puede querer ni hacer nada diferente.” “El Bautista –concluye Lutero- dijo que no puede recibir sino a aquél que le ha sido entregado por el cielo. El libre arbitrio pues, no es nada.”

El filósofo Leibniz, intenta fundamentar la libertad humana, postulando la existencia de hechos necesarios y de hechos contingentes. Los hechos necesarios no podemos cambiarlos a voluntad. En cambio, los hechos contingentes influencian la voluntad sin forzarla. Concluye: “La elección (en la contingencia), es libre e independiente de la necesidad, puesto que se efectúa entre numerosos posibles, y la voluntad es determinada sólo por la bondad predominante del objeto.”

Sin embargo, la aceptación por Leibniz del dogma religioso, que postula que Dios es omnipotente (infinitamente poderoso), y omnisciente (infinitamente sabio), echa por tierra su defensa de la libertad. Si como él admite: “Dios conoce a priori las verdades contingentes y las ve infaliblemente al margen de la experiencia”, eso significa que el ser humano no puede en verdad, poseer un rol independiente, original y libre, en su conducta. Si fuéramos realmente libres de elegir por nosotros mismos lo que haremos, ¿cómo podría Dios conocer de antemano, a priori, lo que decidiremos hacer? Sólo Dios pues, que ha elegido y determinado de antemano todo lo que ocurrirá en el Universo sería libre. En efecto, para Leibniz: “todo es cierto y determinado anticipadamente en el hombre, como en el resto de las cosas, y el alma humana es una especie de autómata espiritual, aunque las acciones contingentes en general y las acciones libres en particular no sean debido a eso de una necesidad absoluta, la cual sería verdaderamente incompatible con la contingencia.” La afirmación de Leibniz encierra una contradicción insoluble: por una parte, Dios conoce desde siempre en forma absoluta y detallada la evolución de lo que él ha concebido y creado; por otra parte, lo que el hombre elija en el campo de la contingencia, no obedece a una necesidad absoluta, sino a la voluntad humana.

El filósofo intenta eludir esa contradicción insalvable, postulando que Dios, si bien conoció la evolución del Universo de una manera detallada e infalible al concebirlo y crearlo, no está obligado a efectuar “une predeterminación inmediata (…), que haga salir a la criatura libre de su indiferencia, y a un decreto de Dios de predeterminarla (caso por caso), que le de a Dios el medio de conocer lo que hará.” Pero, el que seamos determinados hasta en los menores detalles de nuestras acciones en cada instante; o que nuestra conducta esté incluida en un proceso rigurosamente prefigurado por Dios desde los orígenes de la creación, en ninguno de los dos casos seremos libres. O Dios sabe y supo siempre lo que haremos y, por lo mismo, lo que creemos elegir está ya predeterminado; o lo ignora y, por lo tanto, no es omnisciente, ni omnipotente. Es decir, Dios no existe y, por lo mismo, podemos elegir libremente, en la infinita variedad de lo posible.
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